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1
Un nuevo comienzo

Tienes en tus manos uno de los libros más completos que se hayan escrito sobre el taponamiento arterial. Aquí encontrarás la manera de detenerlo y de revertirlo ¡YA! No solo eso, si sigues con juicio todo lo que aquí te explico, serás capaz de retrasar el proceso de envejecimiento natural acortado en nuestros días por el estilo de vida poco saludable que hemos llevado durante tantos y tantos años.

Para muchos médicos generales, internistas, cardiólogos y cirujanos cardiovasculares, el taponamiento de las arterias que irrigan los diferentes órganos del cuerpo como el corazón y el cerebro, es un proceso de carácter irreversible y definitivo. Una vez se ha iniciado, ningún procedimiento o tratamiento médico será capaz de detenerlo. Por supuesto, mucho menos será posible ponerlo a correr en sentido contrario al de las agujas del reloj, es decir, revertirlo.

A pesar de estas creencias largamente asentadas entre los médicos y la cultura popular creo que hay muy buenas razones para estar optimistas.

Primero que todo quiero que sepas que soy un médico internista que ha tratado la obstrucción de las arterias por más de 25 años. Quizá la primera noticia que tengo que darte después de todo el camino recorrido, es que a pesar de la manera como lo agredimos a diario, el corazón es un órgano sumamente noble y agradecido.

Esto no significa que su estructura permanezca intacta ante las continuas provocaciones que recibe. Si hay algo que caracteriza al corazón es su increíble adaptabilidad ante las circunstancias. A pesar del daño que le hemos ocasionado, éste órgano maravilloso puede continuar su trabajo por años como si nada hubiese sucedido. Un ejemplo, mi padre.

Su primer infarto cardiaco lo tuvo cuando cumplió los 68 años de edad. La arteriografía coronaria mostraba unas arterias taponadas en un 70%. Solo el 30% de la luz del vaso era permeable al paso de la sangre.

En ese entonces los médicos decidieron hacerle una cirugía de revascularización coronaria. Los stents apenas estaban comenzando a implantarse. Pocos creían que un tratamiento médico a base de fármacos y modificación de los hábitos nutricionales pudiera ofrecerle unos pocos años más de vida. La cirugía aparentemente fue un éxito, sin embargo, años mas tarde, una arteriografía de control mostró que los vasos utilizados para el reemplazo (venas femorales) se habían ocluido nuevamente. Con un buen tratamiento médico conservador mi padre logró vivir 12 años más. Solo se le administraban los medicamentos tradicionales en este tipo de casos. Aunque sus arterias estaban taponadas en un 70% pudo vivir relativamente bien, con escasos síntomas y una buena calidad de vida.

Esto por supuesto no me sorprende. Muchos pacientes que he visto posteriormente y que han sido sometidos a un tratamiento médico conservador, porque no tenían otras opciones posibles, todavía siguen vivos. A pesar del sombrío pronóstico, sus síntomas de dolor y fatiga se encuentran controlados.

Lo que te he querido decir, es que a pesar de no haber sido sometidos a programas como el que aquí te ofrezco (porque no existían) y a pesar de la gravedad de sus lesiones, los pacientes, haciendo un buen uso de los medicamentos apropiados pudieron continuar llevando una vida relativamente normal. El taponamiento no se detuvo, no regresó pero los síntomas pudieron ser controlados. Tienes un órgano vital verdaderamente generoso. Te repito, tu corazón es un órgano agradecido.

Si hay algo que sorprende del corazón es su extraordinaria adaptabilidad frente a circunstancias extremas.

Ahora bien, tú no quieres curaciones a medias y exiges la posibilidad real de que el ingreso de grasa al interior de tus arterias pueda ser bloqueado y si es posible, revertido.

Los programas conservadores (medicación apropiada, una dieta baja en grasas animales y algo de ejercicio de acondicionamiento del cuerpo) producen resultados, mejoran los síntomas del paciente y su calidad de vida pero no detienen el proceso. El programa que te ofrezco te brinda mejores resultados; no solo lo detiene cuando es practicado con juicio y por varios meses y años, sino que es también capaz de revertirlo.

El taponamiento puede detenerse y revertirse

Estudios recientes han mostrado que un manejo agresivo de los niveles de colesterol y de los transportadores repartidores del colesterol en la sangre (colesterol LDL) es capaz de detener el taponamiento de las arterias que irrigan el corazón. Estos resultados han sido verificados por procedimientos de diagnóstico como la tomografía por emisión de positrones y la arteriografía coronaria. En muchos de ellos no solo se detuvo el taponamiento sino que los estudios evidenciaron una regresión de las placas de grasa que en aquellos pacientes que han seguido fiel y juiciosamente las instrucciones impartidas, aún después de varios años, continúa presentándose.

En este trabajo nos referiremos en repetidas oportunidades a estos estudios, principalmente los llevados a cabo por los doctores Dean Ornish, de la Universidad de California en San Francisco y Caldwell B. Esselstyn, médico clínico y cirujano de la Clínica Cleveland en los EE.UU. La mayoría de estos pacientes están vivos a pesar de la severidad del diagnóstico. La calidad de vida de cada uno de ellos es excelente y muchos se encuentran asintomáticos desde hace ya varios años.

Un estilo de vida compatible con la regresión del taponamiento arterial debería ser adoptado para disfrutar de una salud perfecta toda la vida.

Otros estudios llevados a cabo con medicamentos utilizados para disminuir agresivamente los niveles de colesterol total y el colesterol LDL en la sangre, como algunos tipos de estatinas, parecen arrojar también resultados alentadores.





	
 Estatinas 





	
Las estatinas son medicamentos utilizados para disminuir el colesterol total y muy especialmente el colesterol LDL, popularmente conocido como colesterol malo. Ejemplos de estatinas son la lovastatina, la atorvastatina, la pravastatina, la simvastatina y la rosuvastatina, entre otras. Actúan inhibiendo la producción de colesterol en el cuerpo al bloquear la enzima que facilita su producción, la HMG-CoA reductasa. Tienen muchos efectos secundarios especialmente dolores musculares, debilidad general, trastornos cognitivos y de memoria y disminución de la libido. Mucho se ha escrito sobre el pro y el contra de este tipo de medicamentos. Más adelante aprenderás la importancia del colesterol en nuestro cuerpo. ¿Crees que es conveniente bloquear con un medicamento la producción endógena de esta importante grasa? Es mucho mejor hacerlo a través de los medios naturales que te propongo en este libro y ¡SIN EFECTOS SECUNDARIOS! A pesar de ello, el uso de estatinas continúa siendo el eje central del tratamiento para la enfermedad coronaria y su prevención de acuerdo al ATP IV (Guías para la educación del colesterol en la población adulta. 2014). Cualquier duda deberías consultarla con tu médico.

Incluso la práctica de procedimientos como la Meditación Trascendental en pacientes con enfermedad coronaria evidenció disminución del tamaño de los ateromas (placas de grasas) en las paredes arteriales de los pacientes del grupo experimental cuando se comparó con los pacientes del grupo control que solo utilizaron los medicamentos, la dieta y el ejercicio físico convencional.








La expresión genética puede ser modificada

Estas prácticas que se han puesto de moda recientemente han mostrado no solo que pueden detener y revertir la obstrucción arterial, ellas también han sido capaces de modificar la expresión genética silenciando aquellos genes implicados en la enfermedad coronaria, el cáncer y un sin número de otras patologías. Esto parece suceder no solo con la Meditación Trascendental sino con otro tipo de procedimientos como la llamada Respuesta de la Relajación del doctor Herbert Benson de la Universidad de Harvard.

Modificar la expresión de nuestros genes era solo un sueño presente en la mente de algunos pocos investigadores.

La nutrición como te la explico en este libro y un ejercicio físico apropiado también han mostrado sus habilidades para llevar la expresión de tus genes por caminos más saludables y seguros.

También la telomerasa es influenciada

Los telómeros son los extremos terminales de los cromosomas. Se encuentran constituidos por ADN no codificante y muchos estudios sugieren que funcionan como una especie de reloj celular. Su acortamiento en los seres humanos es un marcador de riesgo en envejecimiento y muerte prematura. Un telómero más corto también está asociado a la agresividad y mortalidad de diferentes tipos de cáncer: pulmón, seno, próstata, colon y recto, entre otros.

Para el buen funcionamiento del telómero y disminuir su acortamiento, es importante la presencia de una enzima implicada en estos procesos: la telomerasa. Estudios realizados en sujetos que practican la meditación, el ejercicio y otros hábitos de vida saludable evidencian un marcado aumento de la actividad de esta enzima que se correlaciona con una disminución del colesterol LDL y una mejora en nuestra habilidad para adaptarnos al estrés del entorno que nos rodea. Un aumento en los niveles de telomerasa en las células implica mejor salud, una vida más larga y una disminución en el riesgo de padecer el taponamiento arterial y los diferentes tipos de cáncer ya mencionados.

Hasta la velocidad a la que envejecemos puede llegar a ser modificada.

La necesidad de otras aproximaciones

La medicina convencional no ha mostrado hasta ahora resultados alentadores a la hora de curar enfermedades. A excepción del cáncer cuando es diagnosticado a tiempo y una que otra enfermedad infecciosa, la medicina alopática tradicional no cura enfermedades. No podemos curar una artritis reumatoidea, un lupus eritematoso sistémico o una artrosis degenerativa; tampoco es mucho lo que podemos hacer con una diabetes o una hipertensión arterial. Solo hacemos lo posible para disminuir el daño que la enfermedad hace a órganos blanco. En el caso de una diabetes o una hipertensión el objetivo es tratar de mantener a raya las cifras de tensión arterial o de azúcar. Haciendo esto logramos que el daño ocasionado a los riñones, los ojos, los nervios, los vasos sanguíneos, el corazón y el cerebro se demoren en aparecer. ¿Por qué a mí?, se preguntan muchos. No tenemos una filosofía de la enfermedad que nos permita ofrecer una respuesta que suavice el sufrimiento del paciente.

Nuestra medicina está orientada para tratar los estadios finales de las enfermedades pero nunca la enfermedad en sus fases preliminares. Una placa de ateroma es el resultado de un proceso que se inició muchísimo antes de volverse una patología visible en un nivel burdo y concreto. Entonces fue cuando decidimos utilizar las angioplastias, los stents y los procedimientos de revascularización coronaria. El cáncer es tratado hasta hace poco solo en sus estadios finales pero los cambios en la arquitectura celular que llevan finalmente a su aparición, se inician mucho antes de que la enfermedad aparezca como una entidad concreta en el cuerpo (tumor localizado o un tumor que ha hecho metástasis). Para decirlo honestamente, las condiciones dadas que llevarán al taponamiento de las arterias o a un cáncer están codificadas en la información presente en nuestros genes y en nuestro epigenoma.

La medicina alopática de occidente no puede curar ninguna enfermedad con la excepción del cáncer cuando es diagnosticado a tiempo y una que otra enfermedad infecciosa.

Algunos creen que las causas de las enfermedades quizá se encuentren localizadas en dominios más sutiles y menos concretos de nuestra fisiología. El poseer un conocimiento muy limitado de esta vastedad desconocida ha llevado a algunos investigadores como el doctor BertVogelstein y su equipo de colaboradores de la Escuela de medicina de la Johns Hopkins University a realizar afirmaciones que pueden llegar a sorprender a mas de uno. De acuerdo al doctor Volgstein, una tercera parte de los casos de cáncer en el mundo no puede atribuirse a “los buenos o malos genes” sino muy posiblemente a la “buena o mala suerte”.{1} Vogelstein cree haber desarrollado un modelo matemático que permitiría cuantificar cada una de las variables que contribuyen al desarrollo del cáncer en los humanos: los genes, el comportamiento y la buena o mala suerte del paciente.{2}

Todo esto ha llevado a médicos y pacientes a explorar otras vías “curativas” diferentes. Aproximaciones a culturas como las de la India, la China o la Tibetana, nos muestran otras vías más humanas, más amables y quizá más efectivas en el área preventiva y por qué no, también curativa. Si la enfermedad se ha presentado ya a un nivel concreto, el tratamiento deberá ser integral, deberás tomar lo mejor de todas las tradiciones médicas disponibles.

Ahora bien ¿Por qué habríamos de querer adicionar algunos pocos años más de vida cuando ya hemos recorrido un largo trayecto del camino que nos ha correspondido?

Por qué queremos vivir más

Existe un término en la filosofía de la India que comienza a ser conocido en occidente: dharma. Posee varios significados, uno de ellos es el que nos interesa en este momento, el propósito de tu existencia. Cada uno de nosotros ha venido con una meta, con un objetivo. ¿Lo hemos cumplido? Quizá la vida se nos ha pasado y no nos hemos dado cuenta del tiempo transcurrido. ¿Qué deseabas hacer cuando tenías apenas 12 años? Es muy posible que tu mente no se encontrara tan contaminada como ahora. Pero bueno, los padres, los familiares y amigos cercanos, tus compañeros de colegio, sin haberlo querido y por tu propia falta de experiencia, te desviaron de tu propósito original. Cuando menos te diste cuenta ya estabas haciendo una carrera y en pocos años un matrimonio, con hijos y con una cantidad de compromisos que no te esperabas. ¿Y en que quedaron tus proyectos de adolescente? ¿Cuántos años han pasado desde entonces? ¿Será que todavía tenemos tiempo para enderezar el rumbo que muchos tomaron equivocadamente?{3}

Creo que este es el momento para reconsiderar muchas cosas. ¿Disfrutaste de tus hijos como lo hubieras querido? Bueno, podrías hacerlo ahora y a ello sumarle tus nietos. Es el momento de volver a tomar un libro, disfrutar de un buen concierto, de un cine arte bien llevado o de un café en compañía de los seres que amas. ¿Te gusta escribir, pintar y llevar a cabo trabajos manuales? Creo que podrías llegar a considerar muchas de estas cosas, desarrollar tus habilidades cognitivas al máximo y ayudar a otras personas con toda la experiencia que la naturaleza te regaló a través de todos estos años que pasaron. Si te gusta la filosofía es el momento de retomar las eternas preguntas: quién soy, de dónde vengo y para dónde voy. ¿Te apasiona la ciencia? ¿Por qué no empezar ahora a asombrarte con tantas cosas y hechos a tu alrededor? ¿Eres una persona religiosa? Bueno, podrías dedicar parte de tu valioso tiempo y prepararte para lo que será el viaje más importante de tu existencia.

¿Sabes cuál es el propósito de tu existencia? Esta es quizá la pregunta más importante que te hayas hecho. La respuesta motivará y guiará el curso último de tu destino.

Desafortunadamente, los humanos cuando llegamos a etapas tardías de nuestras vidas llegamos con una autoestima disminuida y una absoluta pérdida de confianza en nosotros mismos. La enfermedad y quizá la muerte, pensamos, estén tan cerca. Cuantos pacientes tuve la oportunidad de conocer y preguntarles qué hacían en estas etapas atardecidas de la existencia, su respuesta era muchas veces “sacar a su mascota a hacer sus necesidades” o sencillamente “hacer los recados de la casa”. El resto del tiempo “ver televisión”. Qué tristeza malgastar los últimos años de esta manera.

Este no fue el ejemplo que observé de mis propios profesores y guías. Fui quizá de los últimos especialistas en medicina interna que vio a grandes maestros de esta ciencia activos, tratando pacientes y enseñando a sus alumnos hasta sus últimos años. Mi maestro el doctor Roberto de Zubiría fue médico, internista, psicoanalista, astrónomo y escritor y su curiosidad acerca de cómo funcionaban las cosas lo acompañó hasta el último minuto de su existencia. Mis maestros de yoga tampoco se quedaron atrás. Swami Hariharananda Giri estuvo supervisando personalmente a sus cientos de estudiantes de kriya yoga hasta poco antes de su muerte ocurrida a los 95 años de edad. Maharishi Mahesh Yogi trabajó hasta más allá de sus 91 años. Cuatro meses después de su retiro y luego de anunciar que su misión en la tierra había terminado, dejó su cuerpo pacíficamente. Mi primer profesor de parapsicología, el sacerdote jesuita Óscar González Quevedo le veo todavía viajando y dictando seminarios de parapsicología y religión a sus entrados 80 años de edad.Y todavía hoy sigue muy activo. Todos ellos trabajaron hasta sus últimos años en aquello que realmente amaron. ¿Por qué no podríamos seguir nosotros el mismo ejemplo? Nunca es tarde para ello.

De manera que aquí tienes todo lo que necesitas para retomar tus propósitos originales y realizar aquellos sueños que alguna vez tuviste pero que por diferentes circunstancias del momento no pudiste alcanzar. Para ello es importante una buena salud y un buen acondicionamiento físico. Todo lo que necesitas es un programa sencillo y completo que prevenga el deterioro de tu corazón y de tu cerebro y al mismo tiempo retrase el proceso de envejecimiento al que todos como seres biológicos estamos sometidos. La edad no puede llegar a ser un impedimento para el pleno logro de tus propósitos. A pesar de su implacable recordatorio podemos continuar y realizar las metas con las que siempre hemos soñado.

La clave está en mejorar la capacidad funcional de tu corazón y de tu cerebro y estabilizar las placas de grasa presentes en tus arterias y así, disminuir el riesgo de que se rompan. Aquí aprenderás cómo hacerlo.Y si tu problema apenas ha comenzado, esta es la mejor manera de evitar que el taponamiento arterial continúe avanzando. El objetivo es detenerlo y revertirlo.

Y por supuesto qué bueno sería que estando joven inicies este programa para mantenerte en buena salud y libre de enfermedad.

Qué te ofrece el programa

Aquí tendrás todo lo que necesitas para detener e iniciar la regresión del taponamiento arterial y retrasar el proceso de envejecimiento. Aprenderás a:


	
Disminuir los niveles de colesterol total de tu sangre.


	
Disminuir la cantidad de lipoproteínas transportadoras (colesterol LDL){4} que llevan el colesterol a las arterias y las bloquean.


	
Aumentar la cantidad de lipoproteínas transportadoras que recogen el colesterol sobrante (HDL) y lo llevan nuevamente al hígado.


	
Estabilizar la placa de grasa y reducirla de tamaño. En varios meses habrás iniciado la disminución de las células espumosas (precursoras de las placas). En dos años, de acuerdo a modelos animales, se habrá vaciado el 60% del contenido graso.


	
Modificar la expresión de tus genes, un sueño que hasta hace solo unos pocos años parecía imposible. Esto significa abrir las puertas (ON) a aquellos genes protectores y cerrar las puertas (OFF) a aquellos genes peligrosos para nuestra salud.


	
Aumentar los niveles de telomerasa, una poderosa enzima capaz de retardar el proceso de envejecimiento y así disminuir el riesgo de taponamiento arterial, cáncer y enfermedades degenerativas. Altos niveles de telomerasa implica un retraso del proceso de envejecimiento.


	
Disminuir la inflamación de la pared arterial a través de un programa que promueva comportamientos saludables que eviten la inflamación.


	
El uso de probióticos, especialmente el lactobacilo Reuteri, que promueve un funcionamiento más fisiológico de la molécula de colesterol.


	
Limpiar los canales del cuerpo de impurezas bloqueados por residuos tóxicos (AMA) que de acuerdo al ayurveda bloquean todos los conductos del cuerpo humano incluyendo los vasos sanguíneos. Aquí aprenderás un programa de 15 días para liberarte de esas impurezas.


	
Barrer el exceso de radicales libres que acortan la vida y promueven la enfermedad disminuyendo el consumo de oxígeno por parte de las células y mediante el uso de poderosos antioxidantes y fitoquímicos naturales que descansan en nuestros suelos americanos y europeos y de otros que reposan en las profundidades de los bosques y de la cordillera de los Himalayas (Rasayanas).


	
Crear y desarrollar mecanismos que mejoren la circulación colateral del corazón y así mejorar su irrigación y su tono a través de un programa completo de ejercicio.


	
Disminuir la actividad del sistema nervioso simpático que tantos problemas nos ha ocasionado a través de la práctica diaria de la respuesta de la relajación.




No importa si eres hombre o mujer, joven o adulto mayor, sano o enfermo, este programa te abrirá las puertas a una vida más sana y de mejores oportunidades. Es un programa basado en el respeto y seguimiento de las profundas leyes de la naturaleza que rigen tanto el comportamiento del universo como la totalidad de la fisiología humana.
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La regresión es posible

Estudios recientes llevados a cabo en los últimos 50 años han demostrado de manera reiterativa, que si modificamos agresivamente los factores implicados en la génesis y el desarrollo del taponamiento arterial, nos será posible no solo disminuir su incidencia y progresión sino también revertir el curso del mismo, proceso que se conoce como regresión del taponamiento arterial o en nuestro caso específico regresión de la enfermedad coronaria.

Las primeras observaciones se remontan a las dos guerras mundiales pasadas cuando Aschoff, Malmros, Strom y Jensen{5} encontraron una disminución en la rata de mortalidad por enfermedad coronaria que asociaron a una restricción en el consumo de alimentos ricos en ácidos grasos, especialmente huevos y mantequilla. Después de la guerra, cuando se restauró el consumo masivo de estos alimentos, la tasa de mortalidad por enfermedad coronaria se elevó nuevamente a los valores encontrados con anterioridad. Estas observaciones fueron corroboradas por autopsias en sujetos con una severa privación alimenticia durante los períodos inmediatos a la postguerra: el número de placas de grasa encontradas en las paredes de las arterias coronarias era mucho menor.

Regresiones en modelos animales

Investigaciones llevadas a cabo con modelos animales, especialmente ratones y monos, nos llevan a considerar el horizonte con más optimismo. Si disminuimos agresivamente los niveles de colesterol en la sangre, no solo podemos detener la progresión de la acumulación de grasa en las arterias, también será posible inducir su regresión.

La grasa presente en la placa puede disminuir de manera notoria. Estos estudios muestran que los macrófagos, células del sistema inmunológico cargados de grasas (células espumosas) y que se van acumulando en el interior de la pared arterial pueden llegar a desaparecer luego de 6 meses de un tratamiento intenso. Como más adelante te explico, la aparición y acumulación de estas células espumosas constituye el primer paso en el crecimiento de la placa que comienza a formarse. Pero esto no es todo. El volumen total de lípidos (grasas) dentro de la placa en evolución también comienza a disminuir a los 6 meses y finalmente luego de 2 años se ha “vaciado el 60% del colesterol de la placa”.{6}

En un estudio muy reciente llevado a cabo en ratones{7}, los investigadores demostraron que en estos animales cuando son sometidos a una dieta muy baja en grasas, las lesiones tempranas del taponamiento arterial regresan por completo y las lesiones intermedias y más tardías también lo hacen pero sin llegar a presentarse una regresión completa. La regresión parcial de estas lesiones más avanzadas permite que las placas que antes podíamos considerar como vulnerables, logren volverse más estables y así disminuir de manera significativa la posibilidad de que se rompan.

En modelos animales, la grasa presente dentro de la placa, puede llegar a disminuir significativamente entre los seis meses y los dos años luego de una agresiva disminución del colesterol sanguíneo.

Regresión en humanos

Al comienzo de la década de los 80 no existían más que reportes anecdóticos acerca de la regresión del taponamiento arterial en humanos. Gracias al desarrollo de técnicas como la arteriografía de las arterias coronarias se iniciaron los estudios que permitieron corroborar la disminución de la progresión del taponamiento arterial cuando el paciente se sometía a una agresiva terapia medicamentosa para disminuir los niveles de colesterol en la sangre. Fueron apareciendo numerosos estudios, algunos utilizando un solo medicamento y otros que utilizaban una terapia combinada. Los recordamos por sus siglas: NHLB1, CLAS, POSCH, FATS, STARS, MARS, MAAS, REGRESS y ASTEROID, entre otros. La conclusión era evidente: disminuyendo las grasas de la sangre, el colesterol total, el colesterol de baja densidad (LDL) y los triglicéridos, era posible disminuir la progresión de las lesiones encontradas y la aparición de otras nuevas. Posteriormente fue posible demostrar que una disminución todavía más agresiva de estas grasas no solo disminuía la progresión de la enfermedad, sino que permitía inducir la regresión de algunas de las placas y también evitar la formación de otras nuevas.

Los ensayos realizados en humanos corroboran lo visto en modelos animales: es posible disminuir y detener la progresión del taponamiento arterial si disminuimos de manera significativa los niveles de colesterol.

Taponamiento arterial y meditación

Nuevos ensayos continuaron apareciendo y lo interesante era que la regresión del taponamiento arterial no parecía ser exclusiva de los fármacos utilizados para disminuir el colesterol sanguíneo. No solo los medicamentos como las estatinas eran capaces de producir estos efectos.

En un estudio publicado en Stroke{8} se evaluó el impacto del estrés psicosocial sobre el desarrollo y la progresión de la aterosclerosis en sujetos afroamericanos que padecían de hipertensión arterial. Se presentaron 138 voluntarios, hombres y mujeres mayores de 20 años, de los cuales 60 completaron el experimento. Los sujetos fueron divididos en dos grupos: el grupo experimental practicó la técnica de la Meditación Trascendental por un período de 9 meses. El grupo control recibió instrucciones para el manejo del estrés a través de un programa convencional de educación en salud. Pasados los 9 meses se midió a través de técnicas de ultrasonido el grosor de la íntima de las arterias carótidas del cuello. Los resultados mostraron una disminución significativa del grosor de la íntima de las carótidas de los meditadores cuando se comparó con las medidas tomadas al inicio del estudio. Los resultados en el grupo control dejaron en evidencia una progresión del taponamiento arterial dado por un aumento en el grosor de la íntima con respecto a los valores encontrados al inicio del experimento.

Este estudio no fue el único en su tipo. Entre todos los que se realizaron, hubo uno que llamó mucho la atención: el Lifestyle Heart Trial que había aparecido algunos años antes.

El Lifestyle Heart Trial

A comienzos de 1990, el doctor Dean Ornish, profesor asistente de la Escuela de Medicina de la Universidad de California en San Francisco y un grupo de colaboradores, publicaron los resultados de sus propias investigaciones en dos de las revistas médicas más importantes del mundo: Lancet{9} y Hospital Practice{10}. Ese mismo año, el trabajo completo fue publicado en una obra para el público que alcanzó los primeros puestos de venta en la lista de bestsellers del New York Times: Dean Ornish´s Program for Reversing Heart Disease,{11} el único sistema científicamente comprobado capaz de revertir la enfermedad coronaria sin drogas ni cirugía. En este importante trabajo se demostraba por primera vez, gracias al cateterismo cardíaco, la utilidad de la antigua ciencia del yoga como un instrumento terapéutico de gran eficacia para la prevención primaria y secundaria de la enfermedad coronaria y su más temible consecuencia, el infarto agudo del miocardio.

Los investigadores tomaron 48 pacientes, 28 fueron asignados al grupo experimental y 20 al grupo control. Todos los pacientes involucrados en el estudio eran pacientes coronarios documentados por cateterismo cardíaco.

El programa asignado al grupo experimental consistía en una dieta vegetariana baja en grasas. Esta incluía frutas, vegetales, granos, leguminosas, productos derivados de la soja sin restricción calórica. No se permitió la ingesta de ningún producto derivado del animal con excepción de la clara del huevo y un vaso por día de leche o yogurt descremado. Las calorías de la dieta derivaban en su mayoría de los carbohidratos, aproximadamente 70-75%; 15 a 20 % de las proteínas y un 10% de las grasas. El radio de ácidos grasos poliinsaturados/saturados era mayor de 1. La ingesta de colesterol era de menos de 5 mgs/día y la sal estaba restringida solo para aquellos sujetos del grupo experimental que sufrían de hipertensión arterial. La cafeína estaba prohibida y debido a la baja ingesta de B12 por el tipo de dieta, esta vitamina se administraba en forma de suplemento.

Las técnicas para el manejo del estrés incluían ejercicios de estiramiento, posturas de yoga, ejercicios de respiración, relajación, meditación e imagen guiada.

El tipo de ejercicio permitido fue el ejercicio aeróbico moderado. El tabaquismo se suspendió y los pacientes se inscribieron en un grupo de soporte para ayudarles en la adherencia, desarrollo de habilidades y expresión de sentimientos. A los sujetos del grupo control se les dio plena libertad para hacer cambios o no en el estilo de vida.

La progresión, estabilización y regresión del taponamiento de las arterias fue medida a través de la angiografía coronaria antes y un año después de estar llevando a cabo el programa.

Los resultados sorprendieron a los investigadores. Hubo una regresión estadísticamente significativa de las placas de grasa en el grupo experimental cuando se comparó con los resultados del grupo control, especialmente en aquellas lesiones que presentaban un diámetro mayor del 50%. El 82% de todos aquellos incluidos en el grupo experimental experimentó una regresión de las lesiones. Por el contrario, los resultados en el grupo control evidenciaron una progresión de las lesiones en las arterias del corazón.

Desde el punto de vista clínico, los resultados no fueron menos sorprendentes. Los sujetos del grupo experimental experimentaron una reducción del 91, 42 y del 28% en la frecuencia, la duración y la severidad de los síntomas. A diferencia, los sujetos del grupo experimental mostraron un incremento del 165, 95 y 39% respectivamente en los síntomas anteriormente mencionados.

Los sujetos de ambos grupos nunca recibieron fármacos para disminuir los niveles de colesterol y tampoco fueron sometidos a cirugía de revascularización coronaria.

Es importante saber que 5 años después se realizaron nuevas pruebas que demostraron que la regresión de la enfermedad coronaria en el grupo experimental se mantuvo mientras que en el grupo control el taponamiento arterial progresó, así como el número de eventos coronarios que se presentaron en ese lapso de tiempo{12}.

Los resultados anteriores tienen importantísimas implicaciones para el futuro manejo de los pacientes con este tipo de patologías en nuestras poblaciones, especialmente porque fueron producto de un manejo no intervencionista donde, como dije anteriormente, no se utilizaron fármacos ni tampoco cirugía.

El programa del Dr. Caldwell B. Esselstyn

El doctor Caldwell B. Esselstyn es un médico que ha trabajado como clínico, cirujano e investigador en la famosa Clínica Cleveland de Ohio. Desde 1985 se ha dedicado al estudio y tratamiento de la enfermedad coronaria por métodos bastante alejados de los convencionales. En una clínica donde el manejo de estos problemas ha sido básicamente quirúrgico: angioplastias, stents y cirugías de revascularización coronaria, su tratamiento ha sido visto como una salida verdaderamente revolucionaria al problema, especialmente debido a la gravedad de las lesiones y al agotamiento de todas las opciones posibles para estos pacientes que eran considerados prácticamente terminales.

Tan impactantes y revolucionarios han sido sus hallazgos que recientemente el expresidente Bill Clinton, luego de varios intentos infructuosos por controlar el taponamiento de sus arterias (cirugía de revascularización y stent) ha optado por este programa para tratar de detener y revertir su problema. La cadena televisiva CNN lanzó al aire recientemente en su programa Documentales de CNN el documental titulado El último infarto, a cargo del doctor Sanjay Gupta, basado precisamente en este novedoso enfoque revolucionario.

La aventura científica del doctor Esselstyn se inició hace más de 30 años con 24 pacientes, 23 hombres y una mujer a quienes se les había practicado todos los procedimientos y tratamientos conocidos hasta el momento para el manejo de la enfermedad coronaria en su fase terminal. En otras palabras, a estos pacientes los mismos médicos les habían dictado su sentencia de muerte. No había nada más que ofrecerles. En palabras de Essestyn:
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